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¿QUÉ ES “NARRAR”?

La narración es la forma de contar hechos 
reales o ficticios.

La misma puede ser muy breve y referirse a 
actos de una manera muy rápida y general: “Ayer 
estuve leyendo mucho y me hizo muy bien”. O bien 
pueden constituir escritos de muchas páginas 
como ocurre con gran cantidad de novelas. Esta 
diferencia nos lleva a distinguir entre narraciones 
ficcionales (que refieren hechos imaginarios, por 
ejemplo la novela de Julio Verne, De la Tierra a 

la Luna) y narraciones no ficcionales (que refieren 
hechos reales, como la noticia de la llegada a la 
Luna).

Toda narración responde a la pregunta básica: 
¿Qué ocurrió? La respuesta a dicha pregunta es 
el relato de los acontecimientos que conforman 
la narración, y la progresión del relato transforma 
siempre la situación inicial de la que se parte. Para 
ejemplificar, leamos el siguiente microrrelato de 
Luis Mateo Díez.

Mi hermano Alberto cayó al pozo cuando 
tenía cinco años. Fue una de esas 
tragedias familiares que sólo alivian el 
tiempo y la circunstancia de la familia 
numerosa. Veinte años después mi hermano 
Eloy sacaba agua un día de aquel pozo al 
que nadie jamás había vuelto a asomarse. 
En el caldero descubrió una pequeña 
botella con un papel en el interior. 
«Este es un mundo como otro cualquiera», 
decía el mensaje.

“El pozo”, en Los males menores, 
de Luis Mateo Díez (1993).

¿Qué ocurrió en esta breve narración ficcional? 
Describamos cada uno de los hechos que la 
componen:
· Alberto cayó al pozo.
· Eloy sacaba agua del pozo.
· Eloy descubrió una botella con un mensaje.
· Eloy leyó el mensaje.
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La situación inicial es la pérdida familiar: el 
recuerdo de que Alberto se cayó en el pozo. Pero 
esta pérdida se transforma sorpresivamente hacia 
el final del relato en un encuentro, cuando un 
mensaje demuestra que Alberto siguió con vida 
en “un mundo como otro cualquiera”. La sorpresa 
del relato no está simplemente en lo que ocurrió, 

sino en las circunstancias en las que ocurrió. Si 
Eloy hubiera leído el mensaje antes de la caída de 
Alberto, el efecto de la lectura no habría sido el 
mismo. Por eso, es necesario ampliar la pregunta 
del comienzo y afirmar que toda narración 
responde a las preguntas: ¿Qué, cómo, cuándo y 
dónde ocurrió?

ACTIVIDAD 

53 - Lea la siguiente narración ficcional y a continuación responda las 
preguntas:

El criado llega aterrorizado a casa de su amo.
-Señor -dice- he visto a la Muerte en el mercado y me ha hecho una 
señal de amenaza.
El amo le da un caballo y dinero, y le dice:
-Huye a Samarra.
El criado huye. Esa tarde, temprano, el señor se encuentra la Muerte 
en el mercado.
-Esta mañana le hiciste a mi criado una señal de amenaza -dice.
-No era de amenaza -responde la Muerte- sino de sorpresa. Porque lo 
veía ahí, tan lejos de Samarra, y esta misma tarde tengo que recogerlo 
allá.

“La muerte en Samarra”, adaptación de Gabriel García Márquez (1995).

a - ¿Qué ocurre entre el amo y su criado?
b - ¿Cómo cuenta el criado el episodio del mercado?
c - ¿Dónde están mientras hablan?
d - ¿Cuándo ocurre el diálogo entre el amo y el criado, y cuándo el diálo-
go entre el amo y la muerte?
e - ¿Dónde ve a la muerte el amo?
f - ¿Qué efecto tienen las palabras de la muerte sobre la narración en 
general?
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LOS NÚCLEOS NARRATIVOS Y SU SECUENCIA
“Narrar” es llevar adelante una sucesión de 

acciones desde una situación inicial hacia otra final 
en la que concluye. Esta sucesión se estructura 
de acuerdo a los verbos que aparecen a lo largo 
de la narración, y los mismos se conjugan según 
la persona, el tiempo y el modo en que son 
realizados. Así, podemos decir que los verbos son 
el núcleo de las narraciones que utilizan un código 
lingüístico (ya sea oral o escrito).

Ahora bien, algunas acciones son más 
relevantes que otras. Por eso, distinguimos entre 
acciones principales (constitutivas del relato) y 

ACTIVIDAD 

54 - Lea la siguiente narración de Alejandro Jodorowsky, escritor chi-
leno. Luego enumere sus núcleos narrativos y construya con ellos la 

secuencia del relato:
El último ser humano vivo lanzó la última paletada de tierra sobre 
el último muerto. En ese instante mismo supo que era inmortal, 
porque la muerte sólo existe en la mirada del otro.

“Después de la guerra”de Alejandro Jodorowsky.

acciones secundarias (accesorias y prescindibles) 
para descubrir cuáles son los núcleos narrativos de 
una narración. La enumeración de estos núcleos 
narrativos constituyen la secuencia narrativa del 
relato y se encadena entre sí mediante lazos 
temporales y causales, generalmente a través 
de la relación “causa-consecuencia” (en algunas 
narraciones puede darse que diversas acciones 
simultáneas sean causas de un mismo hecho, o 
que una de las acciones narradas no sea la causa 
directa de otra). Como ejemplo, lea el siguiente 
microrrelato:

 
Cuando el viajero miró hacia atrás y vio que el camino estaba 
intacto, se dio cuenta de que sus huellas no lo seguían, sino 
que lo precedían.

“Misterios del tiempo”, de Alejandro Jodorowsky.
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+I MÁS INFORMACIÓN

No siempre se narra usando palabras (ya sean habladas o escritas). Los 
gestos y las imágenes también pueden llevar adelante una secuencia 
narrativa. Las publicidades, por ejemplo, muchas veces sintetizan en 
imágenes que se captan de inmediato todo un proceso que, si tuviera que 
escribirse o comentarse, llevaría más tiempo. Las historietas, también, a 
veces prescinden de las palabras para lograr el efecto narrativo buscado; 
y en las películas, no todas las escenas tienen un diálogo, monólogo o una 
voz que narra en off lo que ocurre (como en las películas de cine mudo de 
Charles Chaplin). En las pinturas sucede algo similar, ya que muchos cuadros 
narran un episodio e invitan al espectador a reflexionar sobre los hechos 
que se representan.

“El dos de mayo en Madrid”, de Francisco de Goya (1814).  Museo Nacional del Prado, Madrid.

Un caso paradigmático es el de Francisco de Goya, cuyos cuadros “El dos 
de mayo” (o “La carga de los mamelucos”) y “Los fusilamientos del tres de 
mayo” son altamente narrativos y están íntimamente ligados con el contexto 
histórico en el que fueron pintados. La situación era la siguiente: el ejército 
de Francia, comandado por Napoleón, había invadido España, y en 1808 los 
españoles buscaban independizarse de las fuerzas opresoras. En 1814, luego 
de la expulsión definitiva de los franceses, Goya pinta estos dos cuadros, 
que forman parte de una misma secuencia narrativa, para inmortalizar la 
lucha. Por un lado, “El dos de mayo” muestra el levantamiento del pueblo 
madrileño que asesina a varios soldados franceses (llamados “mamelucos” 
porque eran mercenarios egipcios que peleaban para Francia). Por el otro, 
“Los fusilamientos del tres de mayo” representa las consecuencias de aquella 
resistencia heroica del pueblo español: el fusilamiento de los responsables 
del alzamiento en Madrid. En cada uno de los cuadros, además, pueden 
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rastrearse las distintas acciones que realizan los personajes como, por 
ejemplo, “taparse los ojos” para el hombre de “El 

sombrero que está en el centro de la segunda obra, o “disparar el fusil” para 
aquellos que están ocultándose tras el caballo en la primera.

ACTIVIDAD 

55 - ¿Conoce alguna otra imagen o conjunto de imágenes que describan una 
secuencia narrativa? ¿Cuáles? Compártala con sus compañeras y compañe-
ros. ¿De dónde conoce esos ejemplos? ¿De la publicidad, de la televisión, del 
mundo del arte? Compare sus respuestas con las del resto de los estudiantes.

56 - ¿Cómo se puede llevar adelante una narración sólo con gestos? Enumere 
los núcleos narrativos de la siguiente historieta y ubíquelos en una secuencia.

“El tres de mayo en Madrid”, de Francisco de Goya y Lucientes (1814). Museo del Prado, Ma-
drid.Esta imagen fue utilizada en la tapa del disco “¡Bang! ¡Bang! Estás liquidado”, de Patricio 
Rey y sus Redonditos de Ricota. 
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«25 de Mayo y los paraguas», de L. Sánchez de la Peña.

ACTIVIDAD 

57 - A partir de los siguientes cuadros, enumere algunas de las acciones que 
realizan los personajes.

Congreso de Tucumán, de Fortuny, Francisco. Circa 1930. Colección Privada, Buenos Aires. 

25 de Mayo y los paragüas, de Sanches de la Peña , L (1909). Museo Histórica Nacional del Cabildo 

y de la Revolución de Mayo, Buenos Aires..
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ACTIVIDAD

58 - Teniendo en cuenta los títulos, ¿Puede establecer una relación de cau-
sa-consecuencia entre lo que representa cada uno de los cuadros? ¿Por qué? 
Averigüe el contexto en el que se pintó cada obra para tener una visión más 
completa de qué tiene de cierto cada una de ellas y a qué momento histórico 
hacen referencia.

EL NARRADOR
Para que exista una narración es necesario 

que exista un narrador. En general, este narrador 
es la figura creada por un escritor para dar cuenta 
de una historia en la que participan personajes 
que él también crea. Sin embargo, si las acciones 
se enuncian en primera persona, puede ser que 
la intención del escritor sea equiparar al narrador 
consigo mismo. Para descubrirlo, siempre hay que 
analizar si el relato contiene hechos ficcionales, 
reales o que mezclan la realidad con la ficción; 
o si es evidente que se narran episodios de un 
contexto ajeno al del escritor, como en el caso de 
narraciones que suceden en tiempos y lugares 
remotos. ¿Qué es, entonces, un narrador?

Si pensamos en los narradores no ficcionales 
de la prensa gráfica o la radio, por ejemplo, 
no sólo nos damos cuenta de cuántas cosas 
desconocemos, sino que también confiamos en 
que los datos que nos brindan son “verdaderos” 
(en el sentido de fieles a la realidad). Sin embargo, 
puede ocurrir que los acontecimientos estén 

narrados de forma tal que se oculten ciertos 
datos fundamentales, es decir, que se tergiverse 
la información. En este caso, el poder del 
narrador se ejercería negativamente sobre los 
espectadores, lectores u oyentes. Por ejemplo, 
durante la Guerra de Malvinas, algunos medios 
de comunicación narraron los hechos de modo tal 
que no se mostraban las condiciones reales en las 
que debieron combatir los soldados argentinos.

De todas maneras, un narrador también 
puede beneficiar a aquellos que lo leen o 
escuchan, ya que con su relato puede traer los 
hechos del pasado al presente y así transmitir su 
propia experiencia, o la de sus conocidos. Esta 
transmisión es indispensable para la identidad 
cultural de un pueblo, el cual debe conservar 
y defender su historia. Así, los narradores son, 
nada más y nada menos, aquellos encargados de 
que el pasado no se olvide, forjadores de nuevos 
narradores que en el futuro tendrán esas y otras 
historias para contar.

ACTIVIDAD 

59 - Narre brevemente una historia que le hayan contado o que usted haya 
relatado. Puede ser una anécdota real o un relato ficticio. 
a) Enumere los núcleos narrativos de su propia narración, y ubíquelos en 
una secuencia.
b - Compare su historia con la de sus compañeras y compañeros. ¿Quién se 
la contó a cada uno? ¿Por qué la recuerdan?
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EL NARRADOR Y LOS NARRADORES

En una narración, no solamente el narrador 
construye el relato. A medida que este progresa, 
los personajes mismos de la narración pueden 
contar sus historias, que de hecho interfieren 
con el relato del narrador. Por eso, es necesario 
distinguir entre los hechos que suceden por fuera 
de la voz de los personajes, y los que son narrados 
por ellos, los cuales en ocasiones conforman 
relatos íntegros por sí mismos.

Por ejemplo, leamos la siguiente narración:

Es importante destacar que la muerte de 
Wang Mang está directamente relacionada con 
su explicación de por qué el emperador era un 

ACTIVIDAD

60 - Lea el siguiente microrrelato.
a - ¿Qué efecto tiene que una ardilla pueda entender conversaciones claves 
acerca de las oscilaciones de la Bolsa?

Cuando el emperador Wu Ti murió en su vasto lecho, en lo más profundo 
del palacio imperial, nadie se dio cuenta. Todos estaban demasiado ocupados 
en obedecer sus órdenes. El único que lo supo fue Wang Mang, el primer 
ministro, hombre ambicioso que aspiraba al trono. No dijo nada y ocultó 
el cadáver. Transcurrió un año de increíble prosperidad para el Imperio. 
Hasta que, por fin, Wang Mang mostró al pueblo el esqueleto pelado del 
difunto emperador:

-¿Veis? -dijo- Durante un año un muerto se sentó en el trono. Y quien 
realmente gobernó fui yo. Merezco ser el emperador.

El pueblo, complacido, lo sentó en el trono y luego lo mató, para 
que fuese tan perfecto como su predecesor y la prosperidad del Imperio 
continuase.

Fragmento de El emperador de la China, de Mario Denevi (1970).

La secuencia de núcleos narrativos en esta 
historia, sería:

El emperador Wu Ti murió – Nadie se dio 
cuenta – Wang Mang lo supo – Transcurrió un 
año de prosperidad para el Imperio – Wang Mang 
mostró el esqueleto – Wang Mang explicó qué 
había sucedido esos años – El pueblo lo mató.

esqueleto. Su narración fue la causa de que el 
pueblo lo matara, y ambas acciones forman parte 
del relato del narrador.



108

Un hombre es amigo de una ardilla que vive en el jardín de un conocido 
financista. Trepando de un salto al alféizar de la ventana, la ardilla 
escucha conversaciones claves acerca de las oscilaciones de la Bolsa de 
Valores. Usted no se sorprenderá en absoluto si le cuento que el amigo de 
la ardilla se enriquece rápidamente con sus inversiones.
Pero yo sí estoy sorprendida. No dejo de preguntarme por qué usted está tan 
dispuesto a creer, sin un instante de duda, que una ardilla pueda entender 
conversaciones claves acerca de las oscilaciones de la Bolsa.

“ La ardilla verosímil”, de Ana María Shua (2000).

b) Realice la secuencia de núcleos narrativos del microrrelato anterior.

LA NARRACIÓN Y LOS VERBOS

Toda narración es el relato de una secuencia 
de acciones, y todas las acciones se expresan 
en el lenguaje mediante verbos; por lo tanto, 
toda narración es el relato de una secuencia 
de verbos. Estos verbos aparecen conjugados 
en determinado modo, tiempo y persona, lo 
cual constituye su morfología, es decir, su forma 
conjugada. El análisis de la morfología verbal nos 

permite saber qué acciones ocurrieron antes, 
durante o después que otras, quién o quiénes 
las llevaron a cabo y de qué modo se relatan en 
la narración. Es necesario remarcar que siempre 
que se narra algo, se está narrando algo que 
sucedió en el pasado, por lo tanto, lo ya sucedido 
(lo pretérito) reclama un verbo también conjugado 
en un tiempo pasado.

MODO INDICATIVO
Se utiliza para indicar hechos tanto reales como 
ficcionales, describir personas o situaciones, 
y enunciar acciones que se entraman en una 
secuencia lógica de causa-consecuencia. Prescinde 

de las órdenes, propias del Modo Imperativo, y de 
los deseos subjetivos del hablante, propios del 
Modo Subjuntivo. Es el único modo en el que se 
pueden formular preguntas.
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TIEMPOS VERBALES

• Pretérito Imperfecto: 
señala una acción pasada pero en 
desarrollo, es decir, prolongada en 
el tiempo (“Hablaba”, “Porque lo 
veía ahí”). Se los reconoce por su 
terminación en -aba o -ía.

• Pretérito Perfecto Simple: 
señala una acción pasada que 
ocurrió en un momento puntual, 
por ejemplo: “lanzó la última 
paleteada”.
Estas acciones suelen irrumpir 
en la narración mientras otra se 
estaba desarrollando previamente 
(conjugada en pretérito imperfecto, 
generalmente) como en el caso 
del microrrelato del escritor 
guatemalteco Augusto Monterroso, 
titulado “El dinosaurio” (1959): 
“Cuando despertó, el dinosaurio 
todavía estaba allí”. En este caso, el 
“despertar” irrumpe en medio del 
“estar” del dinosaurio allí.

• Pretérito Perfecto Compuesto:
señala una acción pasada que 
ocurrió en un momento puntual, y 
se construye de manera compuesta 
porque usa el verbo “haber” como 
auxiliar de la acción principal, por 
ejemplo: “he visto a la Muerte en el 
mercado”. Se utiliza habitualmente 
en textos académicos, o para darle 
un grado mayor de formalidad a lo 
que se está narrando.

• Pretérito Pluscuamperfecto:
 señala una acción pasada ocurrida 
antes que otra ya mencionada en 
el relato (conjugada en pretérito 
perfecto simple, generalmente); es 
un tiempo compuesto porque el 
verbo “haber” se usa como auxiliar 
de la acción principal. 
Por ejemplo, el microrrelato 
del escritor colombiano Jairo 
Aníbal Niño, llamado “Cuento de 
arena” (2002): “Un día la ciudad 
desapareció. De cara al desierto 
y con los pies hundidos en la 
arena, todos comprendieron que 
durante treinta largos años habían 
estado viviendo en un espejismo”. 
En este caso, la acción de “haber 
estado” viviendo en un espejismo 
es anterior cronológicamente a 
la comprensión de ese hecho, y 
anterior también a la desaparición 
de la ciudad.

• Presente: 
señala una acción que sigue 
vigente en el momento de la 
narración. Este tiempo verbal 
puede utilizarse para narrar los 
hechos pasados cuando se quiere 
lograr un efecto de inmediatez. 
Así, el carácter repentino de un 
hecho irrumpe en lo que se está 
narrando, por ejemplo: “El criado 
llega aterrorizado”, o “Yo soy una 
mujer de mi casa”.
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ALGUNOS EJEMPLOS
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Aquel hombre era invisible, pero nadie se percató de ello.
En este caso aparecen dos formas verbales conjugadas: era (del verbo “ser”) 
y se percató (del verbo “percatar-se”). Cada una de ellas se refiere a una 
persona distinta: era hace referencia al “hombre invisible” (“él”), y se 
percató a un “nadie” general en tanto todos aquellos que no eran el hombre 
invisible (“ellos”). El tiempo de era es el pasado durativo (Pretérito 
Imperfecto), porque el hombre no fue invisible solo un momento sino durante 
varios momentos sucesivos; mientras que el tiempo de se percató es el 
pasado puntual (Pretérito Perfecto Simple) que dura solamente el momento de 
la referencia de la acción. El modo en que ambas son narradas es la mera 
indicación sin valoración subjetiva ni imperativa sobre los hechos (Modo 
Indicativo).

Sin título, de Gabriel Jimenez Emán (1980)

UN EJEMPLO

PERSONAS

• Primera, singular y plural: 
“Yo” / “Nosotros”. Estas personas se utilizan 
en los casos donde el narrador asume la 
posición de protagonista o testigo directo 
de las acciones que narra.
-Segunda, singular y plural: “Tú” / “Vosotros”. 
Son las personas menos utilizadas. 
Mediante ellas, el narrador dirige su relato 
hacia un personaje aludido directamente 
(que usualmente se identifica con el lector 
del texto).

• Tercera, singular y plural: 
“Él / Ella” - “Ellos / Ellas”. Estas personas 
se utilizan en los casos donde el narrador 
asume una posición omnisciente, porque 
conoce todo lo referente a los personajes 
(sus acciones, pensamientos y sentimientos), 
u objetiva, porque registra exclusivamente 
los datos fácticos de los personajes (sus 
acciones). Son las más comunes en las 
narraciones.

Analicemos el siguiente microrrelato:

ACTIVIDAD

61 - Reescribir el microrrelato de Monterroso, “El dinosaurio”, cambiando 
el narrador en tercera persona por uno en primera. ¿Cómo quedaría esa 

historia si el narrador fuera el protagonista y se encontrara con el dinosaurio?
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+I MÁS INFORMACIÓN

A lo largo de esta Unidad leímos distintos microrrelatos, que tomamos 
como ejemplos para describir secuencias de núcleos narrativos y analizar 
los tiempos verbales de la narración. Pero... ¿Qué es un microrrelato? 
Necesariamente sabemos que es una narración, si bien breve, en la que 
aparecen todos los elementos constitutivos de la misma. Entonces, un 
microrrelato es un tipo de texto literario cuya característica principal 
es la brevedad de su contenido y el efecto sorpresa que busca causar 
en el lector (aunque la brevedad sea relativa, dado que una novela de 
doscientas páginas es breve frente a una de mil). 
Principalmente, la escritura de microrrelatos se dio en Latinoamérica 
(podemos ver la cantidad de escritores latinoamericanos que aparecen 
en los ejemplos), pero sus orígenes pueden rastrearse muy atrás 
en la historia, por ejemplo, en las sentencias adivinatorias de los 
oráculos, que sintetizaban el futuro de una persona en un enunciado 
generalmente ambiguo. Es famosa la respuesta que obtuvo un soldado 
anónimo cuando le preguntó al Oráculo de Delfos si sobreviviría a los 
combates: “Irás volverás no morirás en la guerra” (su significado cambia 
dependiendo del lugar donde se hagan las pausas al leerla, o se ubiquen 
las comas al escribirla).
Otros ejemplos de microrrelatos son las adivinanzas, los epitafios 
fúnebres, y hasta los graffittis de la calle que inscriben brevemente un 
lema en las paredes.
Ahora bien, en estos textos es fundamental el título, ya que añade 
unas palabras al relato y puede ayudar a definir el sentido último 
de la narración. Así, el mencionado microrrelato “El dinosaurio” de 
Monterroso no consta de siete palabras sino de nueve. En estos casos 
de escritura “micro” tanto el título como el texto forman una unidad 
indisoluble, donde el primero anticipa la intención del escritor o focaliza 
la atención del lector en cierto aspecto del texto.
La más reconocida intención de los escritores de microrrelatos es el 
humor. Por ejemplo, este es un microrrelato que contesta directamente 
al famoso “El dinosaurio” de Monterroso, y que contiene una ironía 
hacia la gente que intenta ostentar conocimientos:
Le pregunté a la culta dama si conocía el cuento de Augusto Monterroso 
titulado “El dinosaurio”.
“—Ah, es una delicia —me respondió—, ya estoy leyéndolo”. (“La culta 
dama”, del escritor mexicano José de la Colina, 2003).
También encontramos chistes sobre las leyendas tradicionales como la 
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del Fénix, aquella ave fantástica que resucitaba de sus cenizas todavía 
encendidas:
—Rápido —dijo—, arrojad a ese río las cenizas del Fénix. (“Corazonada”, 
del escritor español Antonio Cabrera, 2001).
Los equívocos lingüísticos son moneda corriente en los microrrelatos, 
que juegan con el sentido de las palabras:
Tan pronto el sacerdote concluyó la frase… “y formaréis una sola carne”, 
el novio, excitado, se lanzó a devorar a la novia. (“Una sola carne”, del 
escritor venezolano Armando José Sequera, 2005).
A veces, un cambio de perspectiva en los personajes de la narración 
ayuda a lograr ese efecto sorpresa que se busca:
Mientras subía y subía, el globo lloraba al ver que se le escapaba el niño (“El 
globo”, del escritor español Miguel Saiz Álvarez, 2001).
Lo más interesante es que los microrrelatos pueden, inclusive, escapar 
a las definiciones, ya que nosotros hablamos de la narración como una 
sucesión de verbos, pero existe un microrrelato que narra una historia 
sin utilizar ninguno... ¿Cómo podemos definir a la “narración” ahora?
La primera mañana después de mi muerte. (“¡Sorpresa!”, del escritor 
español José Costa Santiago, 2001).
Así, llegamos al más breve entre los breves, con tan solo seis palabras:
«-¿Olvida usted algo?» «-¡Ojalá!» (“El emigrante”, del escritor mexicano 
Luis Felipe Lomelí, 2005)
Este último, en particular, pretende sintetizar la realidad de las personas 
que se ven forzadas a viajar para buscar un mayor bienestar social, y 
que no dejan nada atrás. Como vemos, entonces, los microrrelatos 
también pueden tener una incidencia socio-política con sus poquísimas 
palabras.

ACTIVIDAD 

62 - ¿Qué microrrelatos conoce? Piense en graffitis, chistes o adivinan-
zas que haya leído o le hayan contado. Escríbalos y compárelos con los 
de sus compañeras y compañeros.

63 - Escriba un microrrelato respondiéndole a algún otro que haya apa-
recido a lo largo de esta Unidad. Piense qué sentido le quiere dar al 
texto.
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64 - Realice la secuencia de núcleos narrativos de los siguientes micro-
rrelatos y responda: ¿Qué efecto busca causar el escritor en el lector?

a -  Le escribió tantos versos, cuentos, canciones y hasta novelas que 
una noche, al buscar con ardor su cuerpo tibio, no encontró más que 
una hoja de papel entre las sábanas. (“Motivo literario”, de la escritora 
mexicana Mónica Lavín)

b -  No se enamoró de ella, sino de su sombra. La iba a visitar al alba, 
cuando su amada era más larga (“Calidad y cantidad”, de Alejandro 
Jodorowsky)

c -  No sabemos si fue a causa de su corazón de oro, de su salud de hie-
rro, de su temple de acero o de sus cabellos de plata. El hecho es que 
finalmente lo expropió el gobierno y lo está explotando. Como a todos 
nosotros. (“Este tipo es una mina”, de Luisa Valenzuela)

d -  Tras una discusión, coloqué a mi mujer sobre la mesa, la planché y 
me la vestí. No me sorprendió que resultara muy parecida a un hábito. 
(“Cotidiana”, del escritor venezolano Miguel Gómes)

Los elementos más estables de todo relato 
policial, son:
· Un delito, que se puede presentar como un 
enigma que debe ser analizado y resuelto de 
manera lógica, o una aventura riesgosa a la que 
debe someterse el detective o policía que intenta 
contrarrestarlo.
· Un detective, policía (en tanto representante 
del orden), o aficionado a la resolución de casos 
criminales.

· Una serie de pistas o indicios que le sirven al 
investigador para descubrir al delincuente.
· La resolución del enigma, la identificación y 
captura del culpable, y la explicación, por parte del 
investigador o narrador de la historia, de cómo se 
llegó a la verdad de lo que había sucedido.
Sin embargo, teniendo en cuenta la forma 
de presentar el delito y las características del 
detective, los relatos policiales se clasifican en: 
policial de enigma y policial negro.

EL RELATO POLICIAL 

La coartada de los tres hermanos de la suicida fue verificada. Ellos no 
habían mentido. El mayor, Juan, permaneció desde las cinco de la tarde 
hasta las doce de la noche (la señora Stevens se suicidó entre siete 
y diez de la noche) detenido en una comisaría por su participación 
imprudente en una accidente de tránsito. El segundo hermano, Esteban, 
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se encontraba en el pueblo de Lister desde las seis de la tarde de 
aquel día hasta las nueve del siguiente, y, en cuanto al tercero, el 
doctor Pablo, no se había apartado ni un momento del laboratorio de 
análisis de leche de la Erpa Cía., donde estaba adjunto a la sección 
de dosificación de mantecas en las cremas.
Lo más curioso de caso es que aquel día los tres hermanos almorzaron 
con la suicida para festejar su cumpleaños, y ella, a su vez, en 
ningún momento dejó de traslucir su intención funesta. Comieron todos 
alegremente; luego, a las dos de la tarde, los hombres se retiraron.
Sus declaraciones coincidían en un todo con las de la antigua doméstica 
que servía hacía muchos años a la señora Stevens. Esta mujer, que 
dormía afuera del departamento, a las siete de la tarde se retiró a 
su casa. La última orden que recibió de la señora Stevens fue que le 
enviara por el portero un diario de la tarde. La criada se marchó; 
a las siete y diez el portero le entregó a la señora Stevens el 
diario pedido y el proceso de acción que ésta siguió antes de matarse 
se presume lógicamente así: la propietaria revisó las adiciones en 
las libretas donde llevaba anotadas las entradas y salidas de su 
contabilidad doméstica, porque las libretas se encontraban sobre la 
mesa del comedor con algunos gastos del día subrayados; luego se sirvió 
un vaso de agua con whisky, y en esta mezcla arrojó aproximadamente 
medio gramo de cianuro de potasio. A continuación se puso a leer el 
diario, bebió el veneno, y al sentirse morir trató de ponerse de pie 
y cayó sobre la alfombra. El periódico fue hallado entre sus dedos 
tremendamente contraídos.
Tal era la primera hipótesis que se desprendía del conjunto de cosas 
ordenadas pacíficamente en el interior del departamento pero, como 
se puede apreciar, este proceso de suicidio está cargado de absurdos 
psicológicos. Ninguno de los funcionarios que intervinimos en la 
investigación podíamos aceptar congruentemente que la señora Stevens 
se hubiese suicidado. Sin embargo, únicamente la Stevens podía haber 
echado el cianuro en el vaso. El whisky no contenía veneno. El agua que 
se agregó al whisky también era pura. Podía presumirse que el veneno 
había sido depositado en el fondo o las paredes de la copa, pero el 
vaso utilizado por la suicida había sido retirado de un anaquel donde 
se hallaba una docena de vasos del mismo estilo; de manera que el 
presunto asesino no podía saber si la Stevens iba a utilizar éste o 
aquél. La oficina policial de química nos informó que ninguno de los 
vasos contenía veneno adherido a sus paredes.

Fragmento de Roberto Arlt, de El crimen casi perfecto (1994).
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CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL RELATO POLICIAL

El género policial surge en la literatura a la 
par que se conforman las grandes ciudades. Los 
nuevos espacios urbanos habitados por miles de 
personas, como Londres, París y la misma Buenos 
Aires, dieron pie a un tipo de creación literaria 
centrado en un tema fundamental: la violación de 
las leyes establecidas. Por eso, el conflicto central 
de un relato policial es un crimen que conmueve 
a la sociedad. Este puede ser tanto un asesinato, 

EL POLICIAL DE ENIGMA

El policial de enigma presenta el crimen 
como un misterio inexplicable, hasta que llega el 
detective que anula el misterio y descifra el enigma 
planteado. La resolución, en este caso, llega de 
la mano de un razonamiento de tipo deductivo, 
es decir, que extrae de premisas generales 
conocimientos particulares, por ejemplo: de la 
presencia de un pequeño botón se presupone la 
existencia de un abrigo de tal o cual tipo, ya que 
no todas las prendas de vestir usan los mismos 
botones. Siempre es la lógica la que restaura el 
orden de la ciudad. Generalmente, este tipo de 
policiales desafían el ingenio del lector invitándolo 
a resolver el caso junto al detective.

El más famoso personaje de las novelas 
de enigma fue Sherlock Holmes, creado por el 

escritor inglés Sir Arthur Conan Doyle, una mente 
puramente racional que con solo observar la 
escena del crimen esbozaba las teorías que lo 
llevarían a la solución final. Es interesante que, 
cansado de escribir sus historias, Conan Doyle 
decidiera matar a su propio personaje en una 
de sus aventuras, y que el público londinense 
lo obligara a devolverle la vida para no perder a 
su ídolo de la literatura. Otro rasgo importante 
es que todas las novelas y cuentos que tienen 
como protagonista a Sherlock Holmes, en realidad 
son narradas por un testigo de los hechos, el 
Dr. Watson, quien también se ganó un lugar 
privilegiado entre el público de lectores.

como un robo o una estafa, pero lo importante es 
que siempre suponga un atentado contra el orden 
de la ciudad. De ahí que se necesite la habilidad 
-ya sea intelectual, intuitiva o física- de un detective 
capaz de descubrir al culpable entre los múltiples 
sospechosos y de restaurar, de esta manera, el 
orden perdido.

ACTIVIDAD. 

65 - Lea las palabras de Sherlock Holmes que describen su manera de 
razonar, y luego responda: ¿Con qué compara el cerebro del hombre? 
¿Qué consejos se pueden extraer en relación con la utilidad de los cono-
cimientos? Piense si las computadoras modernas, con su gran capaci-
dad de almacenamiento de información, son una contradicción a su 
razonamiento.
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-Entiéndame -explicó-, considero que el cerebro de cada cual es como 

una pequeña pieza vacía que vamos amueblando con elementos de nuestra 

elección. Un necio echa mano de cuanto encuentra a su paso, de modo 

que el conocimiento que pudiera serle útil, o no encuentra cabida o, 

en el mejor de los casos, se halla tan revuelto con las demás cosas 

que resulta difícil dar con él. El operario hábil selecciona con sumo 

cuidado el contenido de ese vano disponible que es su cabeza. Sólo 

de herramientas útiles se compondrá su arsenal, pero éstas serán 

abundantes y estarán en perfecto estado. Constituye un grave error 

el suponer que las paredes de la pequeña habitación son elásticas o 

capaces de dilatarse indefinidamente. A partir de cierto punto, cada 

nuevo dato añadido desplaza necesariamente a otro que ya poseíamos. 

Resulta por tanto de inestimable importancia vigilar que los hechos 

inútiles no arrebaten espacio a los útiles.

Fragmento de Un estudio en escarlata, 

de Sir Arthur Conan Doyle (1897).

HISTORIA DEL CRIMEN E HISTORIA DE LA 
INVESTIGACIÓN

En general, los relatos policiales cuentan dos 
historias: la del crimen y la de la investigación. 
La primera contiene, o bien los hechos que 
ocurrieron, o bien la reconstrucción que hace el 

detective sobre lo que sucedió; la segunda es, 
efectivamente, la reconstrucción de los pasos que 
sigue el investigador para develar la verdad del 
caso.

ACTIVIDAD. 

66 - Lea el relato del escritor argentino Marco Denevi, y luego responda: 
¿En qué momento se deja de contar la historia del crimen y comienza a 
contarse la historia de la investigación?

Rumbo a la tienda donde trabajaba como vendedor,un joven pasaba todos 
los días por delante de una casa en cuyo balcón una mujer bellísima 
leía un libro. La mujer jamás le dedicó una mirada. Cierta vez el 
joven oyó en la tienda a dos clientes que hablaban de aquella mujer. 
Decían que vivía sola, que era muy rica y que guardaba grandes sumas 
de dinero en su casa, aparte de las joyas y de la platería. Una noche 
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ACTIVIDAD. 

67 -Lea el siguiente poema del poeta argentino Raúl González Tuñón. 

La asesinada está como estaba, inclinada
ligeramente, un libro duerme en su falda oscura
y es su rostro de pura blancura estrangulada
inocencia perfecta, transparente ternura.

Es bueno estar con ella cuando afuera la nieve
-la misma que cubrió su sangre delicada-
cae sobre la calle, fugaz y leve y breve,
más breve que su vida de niña derramada.

El asesino, al fondo del salón, el ahorcado
de rostro verde, espera la hora penumbrosa:
ya sabe que le aguarda, oh tenebroso amado,
la Blanca Señorita de Carne Silenciosa.

“La señorita del museo de cera”, 
de Raúl González Tuñón (1930).

el joven, armado de ganzúa y de una linterna sorda, se introdujo 
sigilosamente en la casa de la mujer. La mujer despertó, empezó a 
gritar y el joven se vio en la penosa necesidad de matarla. Huyó sin 
haber podido robar ni un alfiler, pero con el consuelo de que la 
policía no descubriría al autor del crimen. A la mañana siguiente, al 
entrar en la tienda, la policía lo detuvo. Azorado por la increíble 
sagacidad policial, confesó todo. Después se enteraría de que la mujer 
llevaba un diario íntimo en el que había escrito que el joven vendedor 
de la tienda de la esquina, buen mozo y de ojos verdes, era su amante 
y que esa noche la visitaría.

Fragmento de Cuento Policial, de Marco Denevi (1972).

Si usted fuera el detective encargado de investigar este asesinato, ¿Qué 
diría que sucedió? Tenga en cuenta los datos que brinda el poema sobre 
la escena del crimen.
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EL POLICIAL NEGRO

El policial negro presenta una sociedad 
corrupta donde se tejen distintas tramas de 
intereses económico-políticos que operan tras 
el delito. En este sentido, el crimen se encuentra 
más vinculado a móviles institucionales o 
mafiosos que ha historias personales y pasionales 
(propias del policial de enigma). El surgimiento 
del policial negro se relaciona con la crisis de 
la década del ’30 en Estados Unidos, causada 
por la caída de la bolsa de Wall Street en 1929. 
En ese clima de desconfianza hacia un sistema 
capitalista que perdía la legitimidad adquirida en 
épocas anteriores, este tipo de policiales reflejó 
una sociedad cuyos valores morales se vieron 
quebrantados y en la que la ley fue desplazada 

por los negociados de particulares poderosos.
La figura del detective que asoma en el 

policial negro es la del investigador privado, que 
vive exclusivamente de su trabajo como tal y se ve 
obligado, por ello, a lanzarse a las calles en busca 
de la resolución del caso, aunque exponga su vida 
al hacerlo.

Tanto en el policial de enigma como en el 
policial negro, la investigación de los detectives 
suele llevarlos por ámbitos sociales diversos, donde 
aparecen desde los sectores más populares hasta 
los más refinados de la alta sociedad, haciendo del 
investigador un sujeto móvil y capaz de recorrer 
ese nuevo espacio que es la ciudad superpoblada.

ACTIVIDAD 

68 - Lea las palabras del detective Philip Marlowe, personaje creado por el 
novelista Raymond Chandler, donde explica por qué y cómo investiga un 
caso. A continuación, responda: ¿Qué diferencias encuentra con las palabras 
de Sherlock Holmes? ¿Qué diría que caracteriza a este tipo de detectives? ¿La 
acción o el razonamiento? ¿Por qué?

—No me gusta nada —dije—. Pero, ¿Qué demonios voy a hacer si no? Trabajo 
en un caso. Vendo lo que tengo que vender para ganarme la vida. Las agallas 
y la inteligencia que Dios me ha dado y la disponibilidad para dejarme 
maltratar si con ello protejo a mis clientes. Va contra mis principios 
contar todo lo que he contado esta noche sin consultar antes al general. 
Por lo que respecta a encubrimientos, también yo he trabajado para la 
policía, como usted sabe. Se encubre sin descanso en cualquier ciudad 
importante. Los polizontes se ponen muy solemnes y virtuosos cuando alguien 
de fuera trata de ocultar cualquier cosa, pero ellos hacen lo mismo un día 
sí y otro también para contentar a sus amigos o a cualquier persona con un 
poco de influencia. Y todavía no he terminado. Sigo en el caso. Y volveré 
a hacer lo mismo si tengo que hacerlo.

Fragmento de El sueño eterno, de Raymond Chandler (1939).
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1 - A continuación realice con sus compañeros una escena teatral donde uno 
sea el detective y tenga que salir del aula y los demás armen un asesinato 
donde el compañero que investiga, junto con las pistas que le brinden uste-
des sobre lo que saben del asesinato, deba resolver el enigma.

2 - Escriba un relato con todos los ingredientes policiales: un asesino a des-
cubrir, un muerto en el ropero, un mayordomo...
¡Manos a la obra con el enigma a descifrar!

ACTIVIDAD 
INTEGRADORA





UNIDAD VIII
EL TEXTO EXPOSITIVO
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ESCRIBIR PARA DIVULGAR
Cuando se escribe o se dicta un texto 

expositivo, el objetivo principal es divulgar la 
información nueva que se consiguió mediante 
algún tipo de investigación. Esto quiere decir que 
el autor del texto intenta explicar un tema de un 
área específica del conocimiento, relacionado 
tanto con la ciencia y la tecnología como con 
estudios acerca de la sociedad y la cultura del 
hombre. Uno puede producir un texto expositivo 
tanto de manera escrita como oral, por ejemplo, 
escribiendo artículos en diarios o revistas 

especializadas, o pronunciando un discurso en 
una conferencia o un congreso de investigadores. 
El escritor (o expositor) suele ser un profesional 
del área de conocimiento que investiga, y se dirige 
a destinatarios menos conocedores que quieren 
saber más sobre el tema. Por eso, escribir un texto 
expositivo es divulgar una idea o una teoría para 
que sea de público conocimiento, y así transmitir 
información entre la gente para que todos 
sepamos un poco más. 

LA DEFINICIÓN
La exposición se lleva a cabo para dar una 

respuesta a un interrogante explícito o implícito 
que se plantea al comienzo, en la introducción. 
Generalmente, dicha respuesta toma la forma de 
una definición, y definir es, justamente, aclarar qué 
se entiende cuando se habla de un término, una 
teoría o un objeto particular. Cuando se enuncia 
una definición lo que se hace, entonces, es limitar 
el sentido de una idea para que no pueda tener 
cualquier significado sino uno específico. Cuando 
la idea refiere a algo concreto es, quizás, más 
sencillo definir, porque una mesa es un mueble 
“[...] compuesto de un tablero horizontal liso y 
sostenido a la altura conveniente, generalmente 
por una o varias patas, para diferentes usos, 

como escribir, comer, etc.” (según el diccionario); 
mientras que la libertad... no es algo tan simple 
como una mesa. Lo que uno considera que es la 
libertad no coincide con lo que todos los seres 
humanos piensan. Lo mismo sucede con las 
teorías científicas o filosóficas, que dependen 
para su definición de los planteos realizados 
por los creadores de dichas teorías para evitar 
confusiones.

Por ejemplo, en el siguiente texto publicado en 
el diario La Nación, el periodista Gustavo Santiago 
busca definir qué se entiende por “sociedad 
de control”, atendiendo a las investigaciones 
realizadas por el filósofo francés Gilles Deleuze:

Sociedades de control
En varios textos, Deleuze retoma las consideraciones de Foucault acerca 
del poder disciplinario y plantea algunas novedades acerca de ellas. 
Fundamentalmente, lo que sostiene es que Foucault estuvo acertado en 
el análisis de los centros de encierro como la fábrica, la prisión, la 
escuela, los hospitales. El problema es que la sociedad actual está dejando 
de ser aquella analizada por Foucault. Por ello, anuncia:
“Todos los centros de encierro atraviesan una crisis generalizada: cárcel, 
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hospital, fábrica, escuela, familia [...]. Los ministros competentes 
anuncian constantemente las supuestamente necesarias reformas. Reformar 
la escuela, reformar la industria, reformar el hospital, el ejército, 
la cárcel; pero todos saben que, a un plazo más o menos largo, estas 
instituciones están acabadas. Solamente se pretende gestionar su agonía y 
mantener a la gente ocupada mientras se instalan esas nuevas fuerzas que ya 
están llamando a nuestras puertas. Se trata de las sociedades de control, 
que están sustituyendo a las disciplinarias”. [...]

Gustavo Santiago en La Nación. sábado 27 de septiembre de 2008.

Michel Foucault (1926-1984) fue un historiador 
francés que estudió las características de 
las instituciones encargadas de disciplinar 
a los individuos en la sociedad moderna. En 
sus textos, describió los mecanismos a través 
de los cuales instituciones tales como la 
escuela, la fábrica o la cárcel, castigaron 
los cuerpos de las personas hasta amoldarlos al 
ideal del ciudadano que necesitaba el Estado, 
por ejemplo: la escuela les transmitió los 
conocimientos y valores que debían reproducir 
en su vida cotidiana; la fábrica los sometió 
a un estricto régimen de entrada y salida del 
lugar de trabajo (y a una labor monótona); y la 
cárcel los hizo invisibles por considerarlos 
peligrosos para el resto de los ciudadanos. 
En sus palabras: «La disciplina fabrica así 
cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos 
‘dóciles’” (de su libro Vigilar y castigar, 
de 1975). A las sociedades donde operaban este 
tipo de instituciones las llamó “sociedades 
disciplinarias”. 

En esta introducción, nos encontramos con 
referencias a otras teorías (no enunciadas en el 
texto) que es necesario aclarar para comprender 
el sentido del término “sociedad de control”. 
Entonces, debemos buscar esta nueva información 

para enriquecer nuestro conocimiento previo en 
otros textos expositivos, como una enciclopedia o 
un diccionario. La siguiente es una entrada sobre 
Michel Foucault que podría aparecer en una 
enciclopedia:
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ACTIVIDAD
. 
69 - Según los textos presentados, defina con sus palabras qué entiende 
Foucault por “sociedad disciplinaria”. ¿Qué ejemplos de instituciones 
que imparten una disciplina conoce? ¿Qué dice Deleuze acerca de los 
“centros de encierro” propios de este tipo de sociedades?

Es interesante remarcar que el texto expositivo 
acerca de las “sociedades de control” comienza 
casi inmediatamente con una cita del mismo 
Deleuze. Esto se debe a que una cita de autoridad 

[…] Cuando el niño salía de la escuela, sentía el alivio de abandonar el 
encierro. Es verdad que ingresaba a la casa, pero las leyes de la casa 
dejaban atrás las de la escuela. Cuando el obrero regresaba de la fábrica, 
podía tomarse un respiro; el tiempo del trabajo había terminado, al menos 
hasta el día siguiente.
En la actualidad, la supuesta libertad del tiempo abierto resulta un 
elemento de control mucho más fuerte que el encierro. Ya no se necesita 
tener a un empleado confinado bajo llave ni vigilado para que trabaje. Se 
le da la posibilidad de que haga su tarea en su casa, sin horarios, en su 
tiempo libre. Pero ese empleado sabe que si él no hace su trabajo en tiempo 
récord otro lo hará por él, quitándole su lugar; que si no tiene su celular 
encendido permanentemente, poniendo todo su tiempo a disposición de la 
empresa (la expresión full time pasó ahora a ser entendida literalmente), 
su jefe de equipo llamará a otro empleado «más comprometido con el trabajo». 
De modo semejante, quien se capacita on-line no lo hace en su «tiempo 
libre» sino quitándose horas de sueño, porque sabe que si no «se actualiza» 
permanentemente dejará de pertenecer a un grupo «de privilegio». «Estamos 
entrando en sociedades de control que ya no funcionan mediante el encierro, 
sino mediante un control continuo y una comunicación instantánea”.
Todo es flexible, todo es líquido, todo se resuelve con el «track track» 
de la tarjeta de crédito. Pero cada vez que usamos la tarjeta, cada 
vez que enviamos un e-mail o que miramos una página de Internet, vamos 
dejando rastros, huellas. Vamos diciendo qué consumimos, con qué nos 
entretenemos, qué opinión política cultivamos. Y cuanto más dentro del 
grupo de pertenencia está un individuo, más se multiplican sus rastros. 
Todo eso forma parte de un enorme archivo virtual que permite, entre otras 
cosas, «orientar» nuestro consumo. […]

refuerza siempre la posición del escritor del texto, 
ya que demuestra su propio conocimiento del 
tema a tratar. Una vez diferenciada la posición de 
Deleuze de la de Foucault, el escritor continúa:
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ACTIVIDAD 

70 - Defina con sus palabras qué entiende Deleuze por “sociedad de 
control”.
¿Qué ejemplos de control “a distancia” conoce? ¿Quiénes son los que 
controlan según el texto? ¿Para qué lo hacen?

LA DESCRIPCIÓN
Otra herramienta para la elaboración de 

un texto expositivo es la descripción. Con ella 
se enuncian las características principales de un 
objeto o idea para que se diferencie de otros 
objetos o ideas similares. Toda descripción ayuda 

a lograr una mejor definición del asunto tratado.
Por ejemplo, en el siguiente texto del periodista 
Pablo Huerta se describen algunos de los avances 
que realizó la industria tecnológica para favorecer 
a los servicios de seguridad:

La nueva tecnología al servicio de la ley
[…] “El mosquito”: Se suele tildar a los jóvenes de tener conductas 
antisociales como vagar, pintar grafitis o realizar ruidosas reuniones 
en la calle hasta altas horas de la noche. Para ello la policía creó 
un dispositivo de seguridad disuasivo llamado The Mosquito, el cual 
emite un sonido de alta frecuencia que puede ser escuchado dentro de 
un radio de 50 metros solo por personas menores de 25 años. Tarda 
entre cinco y quince minutos en surtir efecto y obliga a los afectados 
a abandonar el área inmediatamente.
Las voces en contra no tardaron en hacerse oír ya que consideran que 
el dispositivo es discriminatorio y viola los derechos humanos de los 
jóvenes. Además también perjudica a quiénes solo pasaban por allí y 
puede dañar la salud de niños y bebes. [...]
Drones policiales: Un dron es un vehículo aéreo no tripulado. En el 
universo policial se trata de un pequeño artefacto que desde el aire 
puede grabar imágenes de vídeo y producir imágenes térmicas. Sirve para 
rastrear a delincuentes que huyen, encontrar excursionistas varados 
o colaborar con irrupciones en situaciones de secuestro. Vendría a 
cumplir la misma función que el helicóptero con la diferencia de que 
no pone en riesgo la vida de un piloto y tiene un menor costo de 
fabricación y mantenimiento.
Su versatilidad también permitiría filmar a manifestantes políticos, 
por ejemplo, lo que lleva a que algunos lo consideren el “Gran Hermano 
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en las nubes”. Incluso, los drones militares poseen armas. ¿Hasta qué 
punto esto es seguro para la población?
Lo que sí es seguro es que el avance tecnológico es inevitable y que 
habrá que adaptarse al mismo, pero hay que tener especial cuidado 
en dónde se ponen los límites. Porque como dice la popular frase en 
latín: Quis custodiet ipsos custodes, es decir, ¿Quién vigila a los 
vigilantes?

Pablo Huerta,
Extraído de: http://id.tudiscovery.com/la-nueva-tecnologia-al-

servicio-de-la-ley/

ACTIVIDAD 

71 - Enumere las características de cada avance tecnológico descripto 
en el texto. ¿Cómo puede relacionar estos inventos con la idea de una 
“sociedad de control”?

Un recurso propio del texto expositivo que 
enriquece a la descripción es la ejemplificación. 
Con los ejemplos se clarifican los conceptos y sus 

ACTIVIDAD

72 - ¿En qué momento del texto aparecen aclaraciones de este tipo? 
¿Qué significa que el dron es como el “Gran Hermano en las nubes”?

73 - La exposición finaliza con una pregunta retórica. Estas preguntas 
no remiten a una respuesta concreta sino que invitan al lector u oyente 
a reflexionar sobre una nueva forma de ver el tema expuesto. En este 
caso, qué nueva perspectiva introduce la pregunta “¿Quién vigila a los 
vigilantes?”

características, y así se facilita su comprensión. 
Los conectores típicos de la ejemplificación son: 
“por ejemplo”, “como”, “es el caso de”, etc.
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Reformular es volver a decir algo que ya se 
enunció pero con otras palabras, para remarcar un 
sentido específico que quizás el lector que no es 
experto en el tema no pudo captar. Para introducir 
una reformulación se usan conectores como: “es 
decir”, “o sea”, “esto es”, “en otras palabras”, “dicho 

LA REFORMULACIÓN

de otro modo”, “dicho de otra manera”, etc.
Por ejemplo, en el siguiente texto de Gladys 

Susana Blazich aparece una reformulación hacia 
el final para remarcar la contradicción que surge al 
hablar de educación y contextos de encierro: 

[…] La escuela en contextos de encierro funciona a modo de una 
institución dentro de otra y supone conjugar prácticas y marcos 
normativos entre el sistema penitenciario y el sistema educativo con 
lógicas de funcionamiento diferentes: en el primero la del castigo y 
el disciplinamiento, fundante del derecho penal y las prisiones; y en 
el segundo la lógica del desarrollo integral de los sujetos, fundante 
de la educación. 
En todas partes las ofertas educativas destinadas a las personas 
privadas de libertad son heterogéneas y dispares, según el 
establecimiento penitenciario del cual dependan. Esencialmente se 
componen de planes de alfabetización, educación primaria, secundaria y 
en muy pocas jurisdicciones superior no universitaria y universitaria; 
sin embargo, la oferta educativa más difundida es la desarrollada a 
través de cursos breves de capacitación laboral, de diverso nivel y 
calidad. Los distintos actores que participan de estas propuestas –
agentes penitenciarios, docentes, internos, funcionarios, familiares, 
etc.–, tienen diversos enfoques y valoraciones acerca de la función 
de la educación en este ámbito. Así, están dirigidas a los mismos 
sujetos pero cumplen distintos objetivos: ocupación del tiempo libre, 
re-socialización, disminución de la agresividad, proyección a la 
reinserción laboral, entre otras. Es decir, que en estos ámbitos 
conviven concepciones contradictorias o divergentes acerca de la 
función de los establecimientos penitenciarios y de la educación 
dentro de ellos. […]

 Fragmento de “La educación en contextos de encierro” 
de Gladys Susana Blazich, en Revista Iberoamericana de Educación, 

Número 44 (2007).
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ACTIVIDAD.

 
74 - ¿Cuáles son, según el texto, las dos posiciones que se contradicen 
cuando se habla de educación y contextos de encierro? Esta “educa-
ción” propuesta por la autora, ¿Es la misma educación de la que habla 
Foucault al estudiar las “sociedades disciplinarias”? Fundamente su res-
puesta.

EL RESUMEN

Una herramienta útil para comprender el sentido 
de un texto expositivo es el resumen. Cuando 
resumimos, extraemos las ideas principales que 
generalmente aparecen enunciadas mediante 
definiciones o reformulaciones. A su vez, es 
necesario prestarle atención a los conectores 
que expresan la causa (“esto se debe a que”, “la 

causa de esto es”, etc.) o la consecuencia (“así”,  
“en consecuencia”, “por esto”, etc.) de un hecho 
enunciado, porque todo texto expositivo debe ser 
coherente en su estructura, es decir, debe guardar 
una relación lógica entre lo que es la causa de algo 
y la consecuencia que se desprende de esa causa; 
y su resumen también debe serlo.

ACTIVIDAD

75 - Resuma el siguiente texto:

La reclusión en unidades penales es utilizada como una solución 
estatal mayormente aplicada a la resolución del conflicto social, 
constituyéndose entre otros sentidos como un depósito punitivo de 
hombres y mujeres. También, es probado que en cada momento histórico 
el encierro se dirige a determinado sujeto social. Así, la cárcel es 
el lugar en el cual terminan aquellas personas que, en su mayoría, no 
han gozado plenamente de educación, trabajo, salud, vivienda y otro 
tipo de garantías y derechos. El sistema los genera y excluye, como 
una gran maquinaria a vapor, actúa según la lógica de poder que impera 
en el momento.
La educación es un derecho humano fundamental, esencial para poder 
ejercitar todos los demás derechos y que tiene como fin el desarrollo 
integral del sujeto. Que una persona acceda a la educación implica 
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entonces que pueda crear un lazo de pertenencia a la sociedad y, en 
pocas palabras, a la transmisión y recreación de la cultura. Es el 
Estado quien debe garantizar y promover el goce efectivo de éste y de 
todos los derechos humanos, ya que en teoría la persona encarcelada 
sólo está privada de su libertad ambulatoria. 
Hay que señalar que el desarrollo de este derecho en el contexto de la 
cárcel (entendida ésta como dispositivo no sólo de encierro sino de 
castigo, disciplinamiento, segregación, control, etc.), está cruzado 
por la complejidad de todo proceso social de un sujeto en un contexto 
determinado. Sin embargo, y en general, en la práctica cotidiana 
no se toma a la educación como un derecho universal e inalienable, 
ya que acceder a la educación en este contexto singular es casi un 
“beneficio” de los/as “buenos/as” presos/as a costa de las gestiones 
penitenciarias y a veces en inerte complicidad de las gestiones 
institucionales escolares citas en las unidades penales. [...]

“El derecho a la educación en las cárceles: abordaje situacional”, 
en Aportes para la reflexión sobre la educación como derecho humano 

en contextos de la cárcel,

 de Francisco José Scarfó y Victoria Aued (2013).
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1 -  Escriba un texto expositivo acerca de un tema de interés.
2 -  Busque información sobre el mismo para poder realizar una definición, 
una descripción y una explicación o ejemplificación sobre el asunto tratado.

ACTIVIDAD 
INTEGRADORA





UNIDAD IX
LA SINTAXIS
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¿PARA QUÉ SIRVE EL ANÁLISIS SINTÁCTICO?
Una de las preguntas más habituales sobre 

el estudio de la Lengua es la ya famosa “¿Para 
qué sirve el análisis sintáctico?”. Comencemos 
explicando, primero, qué es la sintaxis y cuál es el 
objetivo del análisis sintáctico de oraciones. 

La sintaxis es una disciplina que estudia las 
relaciones que se establecen entre las partes que 
constituyen las oraciones; el análisis sintáctico 
tiene como objetivo, entonces, describir cuál 
es la jerarquía de las partes constituyentes 
de una oración y cómo se relacionan entre sí. 
Ahora bien, tradicionalmente la sintaxis se ha 
concentrado en ejemplos alejados de lo cotidiano 
(como “Juan, mi amigo, compró un regalo para su 

esposa” o “Mira; la higuera adorna y desbarata el 
brocal”), como si fuera una ciencia con valor en sí 
misma, más allá de la posibilidad de que en una 
sociedad circulen estas oraciones que usamos 
como ejemplos. En este sentido, la inquietud 
sobre la utilidad del estudio de la sintaxis parece 
razonable. Sin embargo, si los ejemplos que se 
proponen corresponden a oraciones (como las 
que forman los títulos de los diarios) que tienen 
un lugar importante en la sociedad, comprender 
las relaciones y las jerarquías existentes entre 
las partes que los forman sirve para entender 
los sentidos de algunos discursos que luego se 
difunden dentro de una sociedad. 

¿CÓMO ESTÁN CONSTITUIDAS LAS
ORACIONES?

La estructura básica de las oraciones está 
formada por palabras o grupos de palabras con 
cierta unidad de significado: los constituyentes. 
Una de las maneras de delimitarlos y reconocerlos 
es intentando cambiarlos de lugar. Por ejemplo, 
el titular del Diario Clarín del 9 de agosto de 2001 
decía: “EE.UU. busca una salida para Argentina”. 
Esta oración está constituida por cuatro partes: 
un “alguien” que “hace algo” (“EE.UU.”), la acción 
que se hace (“busca”), una “cosa” que se busca 
(“una salida”) y un destinatario de esa acción 
(“para Argentina”). Estos cuatro constituyentes 
pueden cambiar de orden; por ejemplo, podría 
haberse comenzado con la acción: “Busca EE.UU. 
una salida para Argentina”; con la cosa: “Una 
salida para Argentina busca EE.UU.”; o con el 
destinatario: “Para Argentina, EE.UU. busca una 
salida”. Esos constituyentes pueden moverse, pero 
no desarmarse, ya que la oración perdería sentido 

si fuera -por ejemplo-: “Salida EE.UU. busca una 
para Argentina”. 

Es importante observar que el orden de los 
constituyentes siempre destaca una información. 
Así, lo que busque destacarse aparecerá en 
primer lugar, para que sea lo primero que se lea. 
Y, por más que se intente evitarlo, no es posible 
no destacar algo, ya que siempre habrá un 
constituyente que sea el que aparezca adelante. 

Para debatir: volviendo al titular “EE.UU. 
busca una salida para Argentina”, ¿Cuál es la 
información que se destaca? ¿”Quién” es el que 
realiza la actividad de “buscar”? ¿Qué lugar se le 
asignaba a nuestro país en esa oración? ¿Qué 
relación hay entre ese lugar que ocupa “Argentina” 
en esa oración y el lugar que ocupaba el país en 
el contexto político de 2001? ¿Qué puede haber 
implícito en la idea de que alguien haya buscado 
“una salida” para Argentina?
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ORACIONES BIMEMBRES 
Una primera forma de clasificar a las oraciones 

es separando entre aquellas que pueden ser 
divididas en dos partes (las bimembres) y las que 

SUJETO Y PREDICADO
El Sujeto y el Predicado son funciones 

sintácticas que se necesitan mutuamente: no 
puede existir el uno sin el otro. Esto significa 
que si una oración tiene Sujeto, también tendrá 

EL SUJETO 

ACTIVIDAD

76 - En los siguientes títulos, reconozca qué información se destaca en 
cada uno de ellos, cuáles son los demás constituyentes y cámbielos de 
lugar para destacar otra información: 
a - “Cristina anunció un plan de universalización jubilatoria” (Tiempo 
Argentino, 5 de junio de 2014)
b - “La corrupción fue tema protagónico en un encuentro empresarial” 
(La Nación, 18 de octubre de 2013)
c - “Estados Unidos toma distancia y limita su apoyo al Gobierno” (Cla-
rín, 30 de abril de 2014)
d - “Una temporada en el infierno” (Página 12, 27 de diciembre de 2013)
e - “Hubo acuerdo con Uruguay para los controles en Botnia” (Clarín, 15 
de noviembre de 2010)
f - “Nevó en Buenos Aires” (Clarín, 10 de julio de 2007)

La palabra “sujeto” es usada más allá de lo 
sintáctico. Corresponde a la idea de una persona 
o un ser del cual se dice algo. En la sintaxis, el 
término “Sujeto” es más amplio que la idea de 
“persona o ser” ya que puede denominarse 
“Sujeto” a cualquier sustantivo (o grupo de 
palabras que tenga como núcleo a un sustantivo 
o que actúen en conjunto como un sustantivo). 

no pueden dividirse (las unimembres). 
Las dos partes en las que se dividen las 

oraciones bimembres son el Sujeto y el Predicado. 

Predicado y viceversa; lo que no puede ocurrir 
es que una oración tenga sólo Sujeto o sólo 

Predicado. O existen los dos, o no existe ninguno. 

Pero ese sustantivo, además, debe cumplir otras 
dos condiciones: 
• 1- tiene que concordar en persona y número con 
el verbo conjugado;
• 2- tiene que ser (o poder ser reemplazado por) 
alguna de las siguientes palabras: yo, tú, vos, 
usted, él, ella, eso/ esa/ ese, nosotros/as, vosotros/
as, ustedes, ellos/as, esas cosas. 



136

EL PREDICADO

La palabra “predicar” también es usada más 
allá de lo sintáctico. Corresponde a la idea de 
decir algo de alguien; por eso, en la sintaxis, el 
término “Predicado” significa “lo que se predica 
(lo que se dice) de un alguien (que en este caso 
es el sustantivo que actúa como Sujeto de una 
oración)”. El Predicado puede tener o no uno o 
más verbos conjugados. Cuando tiene al menos 

ALGUNOS EJEMPLOS

En la primera oración de la actividad 76, el 
verbo es “anunció” y está conjugado en tercera 
persona del singular. Esto determina que el 
Sujeto sea “Cristina” ya que es un sustantivo que 
corresponde a esa tercera persona; además, 
puede reemplazarse por “ella”, con lo que la oración 
quedaría “Ella anunció un plan de universalización 
jubilatoria”. El Predicado es, entonces, “anunció un 
plan de universalización jubilatoria”.

En el segundo título, el verbo es “fue” y está 
conjugado en tercera persona del singular. Esto 
determina que el Sujeto de la oración sea “la 
corrupción” ya que es un grupo de palabras que 
tiene como núcleo a un sustantivo (“corrupción”) 
que corresponde a esa tercera persona; además, 
puede reemplazarse por “ese”, con lo que la 
oración quedaría “Ese fue el tema protagónico 

en un encuentro empresario”. El Predicado 
es, entonces, “fue el tema protagónico en un 
encuentro empresario”. 

La tercera oración tiene la particularidad 
de presentar dos verbos conjugados (“toma” 
y “limita”). Cada uno de ellos tiene sus propios 
constituyentes (“distancia” para “toma”, y “su 
apoyo” y “al Gobierno” para “limita”); ambos están 
conjugados en tercera persona del singular, lo que 
determina que el Sujeto de la oración sea “Estados 
Unidos” ya que es un sustantivo que corresponde 
a esa tercera persona; además, concuerda con 
los verbos “toma” y “limita” y puede reemplazarse 
por “él”, con lo que la oración quedaría “Él toma 
distancia y limita su apoyo al Gobierno”. Entonces 
el Predicado es “toma distancia y limita su apoyo 
al Gobierno”. 

ORACIONES UNIMEMBRES
No todas las oraciones admiten la división 

entre Sujeto y Predicado. Esto puede ocurrir porque 
no haya verbo en la oración o porque el verbo sea 
impersonal (como “haber”, “llover” o “nevar” que 
que no permiten asignarle una “persona”). 

Por ejemplo, el cuarto título (“Una temporada 
en el infierno”) tiene un solo constituyente con 

un núcleo sustantivo (“temporada”). No hay, 
en la oración, un verbo que se le asigne a ese 
sustantivo por lo que no puede dividirse en Sujeto 
y Predicado: es una oración unimembre.

El título siguiente (“Hubo acuerdo con 
Uruguay para los controles en Botnia”) tiene un 
verbo conjugado (“hubo”) pero a ese verbo no le 

un verbo conjugado, se lo llama Predicado Verbal 
y el verbo conjugado, por ser la palabra más 
importante, actúa como Núcleo de ese Predicado. 
La forma en la que está conjugado el verbo (la 
persona y el número) permite determinar cuál 
será el sustantivo que actúe como Sujeto. Una 
vez delimitado el Sujeto, lo que reste de la oración 
cumplirá la función de Predicado. 
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corresponde ningún Sujeto. ¿Por qué? Porque no 
hay una “persona” a la que atribuirle ese verbo. 
Entonces, la oración está formada por diversos 
constituyentes pero no acepta la división entre 
Sujeto y Predicado: es unimembre; no tiene ni 
Sujeto ni Predicado. 

En los ejemplos vistos hasta ahora, cada 
vez que la oración es bimembre, el Sujeto pudo 
reconocerse en la oración porque está escrito; en 
estos casos se lo llama “Sujeto Expreso”. 

Pero el Sujeto no siempre está escrito, lo 
que no significa que no exista, sino que puede 
deducirse a partir del verbo conjugado; en estos 
casos, se lo llama “Sujeto Tácito”. Por ejemplo, el 
titular del diario Tiempo Argentino del 25 de mayo 
de 2014 era: “Descubrieron evasión fiscal en 20 
mil campos bonaerenses”. La oración tiene un 
verbo conjugado (“Descubrieron”), una “cosa” que 
se descubrió (“evasión fiscal”) y una circunstancia 
de lugar (“en 20 mil campos bonaerenses”). 

Con el último ejemplo (“Nevó en Buenos 
Aires”), sucede algo parecido: hay un verbo 
(“nevó”), hay una circunstancia de lugar donde 
nevó (“en Buenos Aires”), pero no hay Sujeto que 
haya realizado esa acción: es unimembre; no tiene 
ni Sujeto ni Predicado. 

ACTIVIDAD

77 - En los siguientes títulos, identifique cuáles son bimembres y cuáles, 
unimembres. En los bimembres, marque Sujeto y Predicado. En todos, 
reconozca cuáles son los constituyentes y cuál se destaca: 
a - “Otro ladrillo en la pared” (Página 12, 4 de febrero de 2014)
b - “Estados Unidos toma distancia y limita su apoyo al Gobierno” (Clarín, 
30 de abril de 2014)
c - “Hay acuerdo en EE.UU. para el rescate bancario” (Clarín, 29 de septiem-
bre de 2008)
d - “El mejor antídoto contra la violencia es la inclusión” (Página 12, 1 de 
abril de 2014)
e - “Investiga EE.UU. un pago de coimas en Argentina” (Clarín, 30 de marzo 
de 2014)

Sin embargo, no hay un Sujeto que esté escrito 
en la oración sino que debe pensarse que el 
Sujeto Tácito puede ser un “ellos” que podría 
corresponder a agentes del Estado encargados 
de comprobar que se cumplan las obligaciones 
impositivas. 

¿Por qué a veces el Sujeto es Tácito? En 
algunas ocasiones, puede ocurrir que no haya 
espacio suficiente para escribir el Sujeto y se 
prefiera darlo a entender sin escribirlo porque 
puede desprenderse del contexto. Sin embargo, 
en otras ocasiones, el Sujeto Tácito no puede 
deducirse del contexto ya que no hay un “ellos” 
que se corresponda con un grupo determinado 

EL SUJETO: EXPRESO O TÁCITO
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LOS MODIFICADORES DE LOS VERBOS

Los verbos son la clase de palabra alrededor 
de la cual se organizan las oraciones, por eso se los 
considera los núcleos de los predicados verbales 
y de las oraciones unimembres que tienen verbos 
conjugados. Reciben modificadores especiales 

EL OBJETO DIRECTO

ACTIVIDAD

78 - En los siguientes títulos, reconozca los constituyentes y luego 
determine cuáles presentan sujetos expresos y cuáles, tácitos. 
a - “Acuerdan un plan de salvataje para bancos en Europa” (Clarín, 10 de 
octubre de 2011)
b - “La Iglesia condenó la violencia y alertó sobre el rol de los medios” 
(Tiempo Argentino, 10 de mayo de 2014)
c - “El gobierno denunció a los ingleses por pruebas con misiles en Mal-
vinas” (Tiempo Argentino, 12 de abril de 2014)
d - “Este año pusieron más de $3.143 millones en Aerolíneas” (Clarín, 27 
de diciembre de 2011)

Más allá de la sintaxis, el término “objeto” 
puede pensarse como sinónimo de “cosa”. Y, 
como las palabras que “nombran a las cosas” son 
los sustantivos, se desprende que esta función 
sintáctica debe ser desempeñada por sustantivos 
o construcciones que tengan como núcleo a un 
sustantivo. Por su parte, el término “directo” 
especifica que esta función será desempeñada 
por “cosas” sobre las que se realice directamente 
una acción. 

Además, para que un constituyente sea 
considerado como Objeto Directo debe superar 
una prueba; tiene que poder ser reemplazado 
por alguna de las siguientes palabras: “la”, “las”, 
“lo”, “los” de acuerdo al género y el número del 
sustantivo que actúe como núcleo. 

Por ejemplo, en el titular “EE.UU. busca una 
salida para Argentina”, el constituyente sobre 
el que cae la acción de buscar es “una salida” 
(y “salida” es un sustantivo); además, puede 

que haga una acción. Así, la tapa del Diario Clarín 
del 15 de junio de 2013, estaba referida al crimen 
de la joven Ángeles Rawson y decía “Sospechan 
del padrastro y de un medio hermano”. Es cierto 

que hay un verbo conjugado (“Sospechan”), pero... 
¿A qué “ellos” se le puede atribuir la acción de 
“sospechan”? ¿Quiénes serían? ¿Por qué no se 
habrá optado por un Sujeto Expreso? 

de acuerdo a la relación que los constituyentes 
establezcan con ellos; los principales son: el 
Objeto Directo, el Objeto Indirecto, el Predicativo 
Subjetivo Obligatorio y los Circunstanciales. 
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ser reemplazado por “la” con lo que la oración 
quedaría “EE.UU. la busca para Argentina”. 

En el caso de “Cristina anunció un plan de 
universalización obligatoria”, el constituyente 
sobre el que cae la acción de anunciar es “un 
plan de universalización jubilatoria” (donde el 
núcleo es el sustantivo “plan”), además puede 
ser reemplazado por “lo” con lo que la oración 
quedaría “Cristina lo anunció”. 

Por lo general, el Objeto Directo no está 
encabezado por una preposición, a menos que 
se trate de personas u objetos personificados. En 
estos casos, la única preposición con la que puede 
comenzar un Objeto Directo es “a”. 

Por ejemplo, en “El gobierno denunció a los 
ingleses por pruebas con misiles en Malvinas”, 
la función de Objeto Directo está desempeñada 
por el constituyente “a los ingleses” ya que 
“ingleses” está actuando como sustantivo y puede 
ser reemplazado por “los”, con lo que la oración 
quedaría “El gobierno los denunció por pruebas 
con misiles en Malvinas”. En este caso, el Objeto 
Directo está encabezado por la preposición “a” 
porque se refiere a personas (“los ingleses”).

El constituyente que actúa como Objeto 
Directo recibe una acción, no la realiza; por eso, 
no es lo mismo decir -por ejemplo- “Un grupo fue 
a determinado lugar” que “Llevaron a un grupo a 

determinado lugar”. En el primer caso, “Un grupo” 
es el Sujeto de la oración, es quien realiza la acción 
de ir a un lugar; en tanto que en el segundo caso, 
“un grupo” es el Objeto Directo de “Llevaron” (“Los 
llevaron”) por lo que, más que tomar la decisión de 
ir a un lugar, lo que se expresa es que fueron otros 
los que decidieron llevarlos.

En el periodismo gráfico, situaciones similares 
se presentan (entre otros momentos) cuando se 
realiza algún tipo de acto. Por ejemplo, uno de los 
titulares del diario Perfil del 9 de enero de 2013 
decía: “Moreno movilizó a su tropa para recibir 
a la Fragata Libertad”. En este caso, “a su tropa” 
desempeña la función de Objeto Directo del 
verbo “movilizó”: es “la cosa” que se moviliza y no 
un grupo de personas que decidió ir a recibir a la 
Fragata Libertad. Otro caso similar corresponde al 
diario La Gaceta de Tucumán que en su edición 
en línea del 9 de julio de 2012 y en relación a 
un acto por el aniversario de la Independencia 
tituló “Cientos de colectivos trasladaron a los 
asistentes”. En este título, el verbo es “trasladaron” 
y la función de Sujeto está desempeñada por 
“Cientos de colectivos”. En tanto, “a los asistentes” 
desempeña la función de Objeto Directo, es decir 
“los asistentes” -según ese título- son “la cosa” 
trasladada.por los colectivos. 

ACTIVIDAD

79 - ¿De qué otro modo pudieron haberse construido estos dos títulos 
presentados para que las personas a las que se refieren ocupen el rol 
de Sujetos de las oraciones?

80 -  En los siguientes títulos, identifique cuáles son bimembres y cuá-
les, unimembres. En los bimembres, separe Sujeto y Predicado. Reco-
nozca los constituyentes que los forman, cuál es el que se destaca y cuál 
actúa como Objeto Directo: 
a - “Cristina lanzó un programa de protección social para jóvenes” (Tiem-
po Argentino, 23 de enero de 2014)
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EL OBJETO INDIRECTO 

En algunos casos, el constituyente que actúa 
como Objeto Directo está acompañado por otro 
Objeto: el Indirecto, que suele coincidir con el 
destinatario del Objeto Directo. Esta función 
también es desempeñada por construcciones 
que tienen como núcleo a un sustantivo, y se la 
reconoce porque puede ser reemplazada por las 
palabras “le”, “les” de acuerdo a si el sustantivo 
núcleo es singular o plural. En algunos casos, 
también admite el reemplazo por “se”. Además, 
el Objeto Indirecto está encabezado por las 
preposiciones “a” o “para”. 

Así, en el ejemplo “EE.UU. busca una salida 
para Argentina”, el destinatario del Objeto Directo 
“una salida” está representado por el constituyente 
“para Argentina”, que puede ser reemplazado 
por “le” con lo que la oración quedaría “EE.UU. le 
busca una salida”. Si se hiciera al mismo tiempo 
el reemplazo del Objeto Directo, ese “le” debería 
transformarse en “se” y la oración resultante sería 
“EE.UU. se la busca”. 

Pero el Objeto Indirecto tiene algunas 
particularidades. Por un lado, no siempre es 
necesario que aparezca un Objeto Directo para 
que exista el Indirecto; y, por otro, en muchos 
casos puede aparecer duplicado. ¿Cómo es esto? 

A veces, el Objeto Indirecto puede aparecer con 
la forma que corresponde al reemplazo (“le”, “les, 
“se”) pero sin que se produzca efectivamente 
el reemplazo. Por ejemplo, el título del diario 
Tiempo Argentino del 18 de marzo de 2014 es: 
“Francisco le pidió a Cristina por la unión de 
América Latina”. Si se analiza, el verbo es “pidió”, 
el Sujeto es “Francisco” y en el predicado aparecen 
los siguientes constituyentes (además del verbo): 
“le”, “a Cristina”, “por la unión de América Latina”. 
El verbo no tiene Objeto Directo (“por la unión 
de América Latina” empieza con una preposición 
que no correspondería para esa función) pero el 
constituyente “a Cristina” cumple con todos los 
requisitos para ser considerado Objeto Indirecto, 
entre ellos que puede ser reemplazado por “le” 
con lo que la oración quedaría “Francisco le pidió 
por la unión de América Latina”. Pero en lugar de 
quitarse “a Cristina” para que efectivamente se 
produzca el reemplazo, se prefiere la forma que 
(en lugar de reemplazar) hace aparecer dos veces 
al mismo Objeto Indirecto: por eso se dice que en 
este caso, está “duplicado”. 

b - “Habrá rebaja en el pago de Ganancias antes del aguinaldo” (Clarín, 9 de 
mayo de 2014)
c - “Cristina recibió a las autoridades de la Iglesia en Olivos” (Tiempo Argenti-
no, 16 de mayo de 2014)
d - “Moyano busca más apoyo gremial tras la pelea con Cristina” (Clarín, 19 
de diciembre de 2011)
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ACTIVIDAD 

81 - En los siguientes títulos, identifique cuáles son bimembres y cuáles, 
unimembres. En los bimembres, separe Sujeto y Predicado. Reconozca 
los constituyentes que los forman, cuál es el que se destaca, cuál actúa 
como Objeto Directo (si lo hay) y cuál como Objeto Indirecto: 
a - “Cristina lanzó un programa de protección social para jóvenes” (Tiem-
po Argentino, 23 de enero de 2014)
b - “Estados Unidos toma distancia y limita su apoyo al Gobierno” (Cla-
rín, 30 de abril de 2014)
c - “Ibarra les pidió disculpas a los familiares” (Clarín, 7 de enero de 2005)

EL PREDICATIVO SUBJETIVO OBLIGATORIO

El Predicativo Subjetivo es un modificador 
verbal muy particular: está en el Predicado pero 
también está relacionado con el Sujeto y es 
obligatorio que aparezca cuando hay un verbo 
que pertenece al grupo de los llamados verbos 
“copulativos” (como “ser”, “estar”, “parecer” o 
“resultar”). ¿Por qué se llaman así? Porque el 
término “cópula” significa “unión”, y estos verbos 
no tienen un significado completo si no se les “une” 
un constituyente que predique sobre el Sujeto. 

Por ejemplo, el titular del diario Tiempo 
Argentino del 30 de octubre de 2013 fue “La Ley de 
Medios es constitucional”. Allí está el verbo “ser” 

conjugado (“es”), con un constituyente que actúa 
como Sujeto (“La Ley de Medios”) y otro que actúa 
como Predicativo Subjetivo “constitucional”. Si no 
estuviera este último, la oración no tendría sentido 
completo ya que no sería posible una oración que 
fuera “La Ley de Medios es”. 

Algo similar ocurre en el caso del titular del 
diario Clarín del 9 de abril de 2012: “Del Potro fue 
un grito en la Davis”. También aparece conjugado 
el verbo “ser” (en pretérito perfecto simple, “fue”) y 
el constituyente “un grito” es obligatorio que esté 
ya que no sería posible la oración “Del Potro fue 
en la Davis”. 

ACTIVIDAD

82 - En los siguientes títulos, separe Sujeto y Predicado. Reconozca los 
constituyentes que los forman, cuál es el que se destaca, y cuál actúa 
como Predicativo Subjetivo:
a - “Somos locales otra vez” (Crónica, 15 de junio de 2014)
b - “Con fuerte apoyo es ley la expropiación de YPF” (Clarín, 4 de mayo 
de 2012)
c - “Soy un perejil” (Crónica, 28 de enero de 2014)
d - “Los responsables son los grandes” (Página 12, 31 de enero de 2014)
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LOS CIRCUNSTANCIALES
También el término “circunstancia” es 

usado más allá de la sintaxis, y corresponde a 
la idea de lo que está en torno, alrededor, de lo 
sustancial. Algunos constituyentes oracionales 
pueden indicar el tiempo, el lugar, el modo, la 
causa, el fin, la afirmación, la negación o alguna 
otra circunstancia en la que se realizó alguna 
acción: son aquellos que cumplen la función de 
ser “circunstanciales” de los verbos y pueden ser 
adverbios o construcciones con núcleo sustantivo. 

Por ejemplo, la primera parte del titular del 
diario Tiempo Argentino del 27 de octubre de 2013 
era: “Los argentinos votan hoy”, donde el adverbio 
“hoy” indicaba la circunstancia de tiempo en la 
que se producía la acción de votar. 

De modo similar, el titular del diario La Nación 
del 3 de mayo de 2013 era: “Aumenta la tensión 
con la ONU por la reforma judicial”, donde el 
constituyente “por la reforma judicial” indica la 
circunstancia causal de ese aumento en la tensión. 

Otro ejemplo se da en el titular del diario 
Clarín del 24 de agosto de 2007: “Ahora 
anunciaron aumentos en el salario familiar”. En 
este caso, la circunstancia de tiempo que se 
indica (“Ahora”), condiciona la interpretación del 
mensaje por aparecer destacada ya que pareciera 
un cuestionamiento al momento en el que se 
anunciaron los aumentos en el salario familiar: 
¿Qué cambiaría en el sentido del titular si no 
estuviera ese circunstancial? 
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ACTIVIDAD 
INTEGRADORA

1 - En los siguientes títulos, identifique cuáles son bimembres y cuáles, 
unimembres. En los bimembres, separe Sujeto y Predicado. Reconozca 
los constituyentes que los forman, cuál es el que se destaca; y cuáles 
funcionan como Objeto Directo, como Objeto Indirecto, como Predica-
tivos Subjetivos y como Circunstanciales:
 
a - “Habrá demoras en el aeropuerto por el paro aduanero” (Clarín, 24 
de septiembre de 2007)
b - “Ahora prometen una forma mejor de medir la inflación” (Clarín, 1 de 
septiembre de 2007)
c - “El gobierno denunció a los ingleses por pruebas con misiles en Mal-
vinas” (Tiempo Argentino, 12 de abril de 2014)
d- “Gremios opositores llaman a una huelga general el 10 de abril” (Cla-
rín, 27 de marzo de 2014)
e - “El Gobierno avanza en el control de los diarios” (Clarín, 16 de diciem-
bre de 2011)
f - “Los argentinos votan hoy y celebran los 30 años de democracia” 
(Tiempo Argentino, 27 de octubre de 2013)
g - “Dan créditos al campo en medio de un paro rotundo” (Clarín, 25 de 
julio de 2006)
h- “La recuperación de Fidel es una incógnita” (Clarín, 2 de agosto de 
2006)
i - “EE.UU. aplicaría al país sanciones comerciales” (Clarín, 8 de agosto 
de 2006)
j - “Votó el Congreso la ley de cirugías anticonceptivas” (Clarín, 10 de 

agosto de 2006)
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ACTIVIDAD INTEGRADORA
DEL MÓDULO
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1 - Lea los siguientes textos y a continuación resuelva las consignas:

Varios gauchos en la pulpería conversan sobre temas de escritura y de 
fonética. El santiagueño Albarracín no sabe leer ni escribir, pero supone 
que Cabrera ignora su analfabetismo; afirma que la palabra “trara” no puede 
escribirse. Crisanto Cabrera, también analfabeto, sostiene que todo lo que 
se habla puede ser escrito.
-Pago la copa para todos -le dice el santiagueño- si escribe “trara”.
-Se la juego -contesta Cabrera; saca el cuchillo y con la punta traza unos 
garabatos en el piso de tierra.
De atrás se asoma el viejo Álvarez, mira el suelo y sentencia:
-Clarito, “trara”.

“Polemistas”, de Luis Antuñano (1911).

2 - Busque la palabra “trara” en el diccionario y anote su significado. ¿Tiene 
relevancia para entender el texto? ¿Por qué?
a - ¿Cuáles son los gauchos que se enfrentan y qué posiciones sostienen 
respecto al pasaje de la oralidad a la escritura? ¿Quién define la contienda? 
¿Tiene algo que ver el adjetivo que modifica su nombre propio? Justifique su 
respuesta.

3 - Realice el esquema comunicativo del enunciado: Pago la copa para todos si 
escribe “trara”. ¿Qué clase de acto de habla está realizando? Fundamente su 
respuesta.
a - Busque y copie del texto un ejemplo de cada clase de palabra y analice su 
morfología.
b - ¿Qué función tienen las comas en el fragmento resaltado en negrita? 
¿Cómo se dio cuenta?

Eran los días del apuro

Y alboroto pa’ el hembraje,
Pa’ preparar los potajes
Y osequiar bien a la gente,
Y así, pues, muy grandemente,
Pasaba siempre el gauchaje.

Venía la carne con cuero,
La sabrosa carbonada,
Mazamorra bien pisada,
Los pasteles y el güen vino...

Pero ha querido el destino

que todo aquello acabara.

La Ida del Martín Fierro, de José Hernández (1872).
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4 - ¿Qué función del lenguaje se privilegia en estos fragmentos? ¿Por qué?
a - Copie y separe en sílabas las siguientes palabras: “días”, “preparar”, “albo-
roto”, “venía”, “cuero”, “güen”. Indique si son agudas, graves, esdrújulas o 
sobresdrújulas; y si poseen diptongo, triptongo o hiato.
b - ¿Cómo podría describir el idiolecto del que está cantando? Piense en cuál 
sería su dialecto, su sociolecto y su cronolecto. ¿Qué palabras le permiten 
dar cuenta de su elección? ¿Por qué?
c - Señale al menos cuatro palabras que mantengan el ritmo de las estrofas 
por su rima.

El origen de la “mazamorra”
La mazamorra es un postre criollo tradicional y popular que se prepara, 
de distintas maneras, en casi toda Latinoamérica. Su nombre proviene de 
la culinaria española, aunque el origen de esta comida muchas veces es 
considerada una parte de las variadas tradiciones culinarias de las culturas 
indígenas precolombinas. En un principio, se llamaba «mazamorra» al guiso 
con el que se alimentaba a los galeotes (remeros, casi siempre forzados, 
en los navíos llamados galeras) y a los marineros, que consistía en las 
legumbres disponibles, generalmente lentejas y garbanzos, cocidos juntos, 
y aliñados con algunos vegetales disponibles, normalmente pimientos. 
Luego, pasó a ser un postre elaborado a base de maíz blanco, agua, azúcar 
y vainilla (en chaucha o rama, aunque hoy en día se sustituye por una 
cucharada de extracto artificial de vainilla).

5 - Determine si la siguiente afirmación es verdadera o falsa, y justifique su 
respuesta: El artículo “El origen de la mazamorra” es un texto expositivo.
a - Busque información acerca de otra de las comidas mencionadas en el 
texto (“carne con cuero”, “carbonada”, “pasteles”, “vino”) y escriba un breve 
texto que exponga su origen. 

Había sido albañil desde la infancia. Cuando cumplió dieciocho años, el 
servicio militar lo obligó a interrumpir el oficio.
Lo destinaron a la artillería. En la práctica del tiro de cañón, debía 
disparar contra una casa vacía, en medio del campo. Le habían enseñado a 
tomar puntería, y todo lo demás; pero no pudo hacerlo. Él había construido 
muchas casas, y no pudo hacerlo. A los gritos le repitieron la orden, pero 
no.
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Él quería decir que una casa tiene piernas, hundidas en la tierra, y tiene 
cara, ojos en las ventanas, boca en la puerta, y tiene en sus adentros el 
alma que le dejaron quienes la hicieron y la memoria que le dejaron quienes 
la vivieron. Eso quería decir, pero no lo dijo. Si hubiera dicho eso, lo 
hubieran fusilado por imbécil. Plantado en posición de firmes, se calló la 
boca; y fue a parar al calabozo.
En un fogón de las sierras argentinas, en rueda de amigos, Carlo Barbaresi 
cuenta esta historia de su padre. Ocurrió en Italia, en tiempos de Mussolini.

“Otro Artillero”, de Eduardo Galeano (2010).

6 - Justifique por qué el siguiente fragmento hace uso del sentido figurado: El 
quería decir que una casa tiene piernas, hundidas en la tierra, y tiene cara, 
ojos en las ventanas, boca en la puerta, y tiene en sus adentros el alma que le 
dejaron quienes la hicieron y la memoria que le dejaron quienes la vivieron. 
¿Cómo quedaría si lo reescribiera respetando el sentido literal?

7 - Analice sintácticamente las dos oraciones resaltadas en negrita. En la pri-
mera, ¿Qué significa que “el servicio militar” ocupe esa función sintáctica? En 
la segunda, ¿Cuál es y qué busca expresar el tiempo verbal de “había cons-
truido”?

La esposa, con un velo blanco, algunos granos de arroz aún esparcidos entre 
los pliegues, acabó también ella en el cuartelillo de la policía, con el 
rostro pálido, sin lágrimas, la mirada cargada de odio ante el funcionario 
que, detrás de su escritorio, le explicaba:
-Es inútil que digan que no es verdad, por el amor de Dios, que no les guste 
es natural, pero la verdad es la verdad, y ustedes tienen que conocerla… Él 
salió esta mañana de su casa a las nueve, para casarse con usted. Estaba 
todo calculado, premeditado con exactitud. Sale de casa con el coche, 
repito, para ir a la iglesia donde se iba a celebrar la boda. Pero apenas 
ha subido al coche aparece una antigua amiga, y él sabía que aparecería. 
“Déjame subir – le dice la antigua amiga -, tú no vas a casarte con ésa, 
tú te vienes conmigo”. Es una exaltada, una loca, él lo sabe, desde hace 
dos años que ella lo atormenta, él no aguanta más, la deja subir y la mata 
repentinamente y luego, antes de venir a casarse con usted, pasea por el 
parque, arroja el cadáver detrás de un cesto y va corriendo a la iglesia 
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para representar el papel de marido que espera a la esposa…
Usted llega, se celebra la ceremonia, y se van a la fiesta y él está 
tranquilísimo, porque tiene una coartada a prueba de bomba, se lo digo yo. 
Aunque lo detengamos y le preguntemos: ¿Dónde estaba la mañana del 29 de 
abril?, él responderá Estaba casándome. ¿Cómo puede una persona que va a 
casarse, matar al mismo tiempo a una mujer? Pero él no podía imaginarse que 
el coche perdiera aceite precisamente esa mañana. Cerca de la mujer 
estrangulada había un charquito de aceite, seguimos las gotas de 
aceite como en los cuentos y llegamos hasta la iglesia…, desde la iglesia 
llegamos hasta el hotel, donde continúa aún la fiesta, preguntamos de quién 
es el coche y el coche es del marido, y el marido ha confesado, señora, lo 
siento muchísimo, pero la verdad es la verdad…
Bajo su velo blanco, ella, sin embargo, siguió mirándolo con odio.

“Una coartada a prueba de bomba”, de Giorgio Scerbanenco (1983).

8 - Determine si la siguiente afirmación es verdadera o falsa, y justifique su 
respuesta: El cuento “Una coartada a prueba de bomba” es un relato policial.
a - Escriba, a la manera de un microrrelato, una posible continuación de este 
texto. Piense en la reacción que podría tener la mujer el día de su boda frente 
a las acusaciones.
b - ¿Cuál es la función de los puntos suspensivos resaltados y subrayados en 
negrita? 

 
Cuando llegué a la villa sólo sabía que en ese punto del conurbano norte, a 
unas quince cuadras de la estación de San Fernando, tras un crimen, nacía 
un nuevo ídolo pagano. Víctor Manuel “El Frente” Vital, diecisiete años, un 
ladrón acribillado por un cabo de la Bonaerense cuando gritaba refugiado 
bajo la mesa de un rancho que no tiraran, que se entregaba, se convirtió 
entre los sobrevivientes de su generación en un particular tipo de santo: lo 
consideraban tan poderoso como para torcer el destino de las balas y salvar 
a los pibes chorros de la metralla. 
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Capítulo 1 
María tenía las manos metidas en el agua jabonosa de un fuentón cuando 
llegó la peor noticia de su vida. 
- ¡Loco! ¡Vengan! ¡Vamos a fijarnos! ¡Está toda la yuta! ¡Parece que lo 
agarraron al Frente! -María retorcía un jean en el patio del rancho de 
su novio Chaías. Vivía allí hacía dos semanas, exiliada por primera vez 
de la casa de su familia, tras una discusión con su padrastro, un poco 
respetado dealer de la zona, miembro del clan de los Chanos.
-¡Loco! ¡Parece que mataron al Frente!

Fragmento de “Cuando muera quiero que me toquen cumbia”,
 de Cristian Alarcón (2003). 

9 - ¿En qué registro está escrito el “Prólogo”? ¿Formal o informal? ¿Y los diá-
logos del “Capítulo 1”? Justifique su respuesta.
a - ¿De dónde proviene la palabra “dealer”? ¿Qué significa? ¿Se corresponde 
con la variedad lingüística de los personajes? ¿Por qué?
b - Copie y clasifique semánticamente 4 sustantivos y 4 adjetivos de los frag-
mentos propuestos.





BIBLIOGRAFÍA, FUENTES Y 
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